


Este era un hombre 
al que 
nadie le había 
explicado que los cuadernos
se escriben por dentro,
y no por fuera.
Su casa se llenó de miles 
de cuadernos escritos sólo 
por la tapa.
Al final, 
tuvo que mudarse. 





    Érase una vez un pescadero
que se enamoró de un cliente

y en los calamares, 
a escondidas,
le metía
notitas de amor.





Había un hombre 
que era contable
y se ponía alas para ir al trabajo.

Un día, perdió una de las alas
y no pudo llegar a tiempo,
por que con una sola ala puesta,
volaba en círculos 
todo el rato.





La mujer que
sentía cosas

así, como dentro,

se hizo una radiografía. 

El médico
descubrió asombrado
que lo que tenía eran

mariposas azules
muy cerca 

de donde estaba 
su alma.


